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que el equipo de intervención trabajó para ayu-
dar al personal institucional y sus familias.

“Sabíamos que había funcionarios en servicio 
al momento del maremoto; ellos habían vivido 
situaciones de mayor impacto emocional, por 
lo tanto, requerían de una pronta intervención. 
La lógica aplicada es que acelerar una interven-
ción en crisis permite reducir las posibles com-
plicaciones que derivarían si no se hiciera algo 
al respecto” continúa la sicóloga.

Proceso cognitivo y emocional

La intervención de apoyo sicológico fue realiza-
da en las VII Región del Maule y VIII del Biobío, 
alcanzando a atender a más de 290 personas 
entre oficiales policiales, asistentes de distintos 
escalafones, familias e hijos de los mismos.

El personal institucional mostraba diferentes 
síntomas, como temor, reexperimentación de 
lo que vivieron, sueños, recuerdos. “Nosotros 
teníamos que dar tranquilidad, gran parte fue 
ayudarles a entender el fenómeno, los sínto-
mas normales, lo que les ayudaba a elaborar 

Jefe de Personal,  
prefecto general Patricio Morales. 

la vivencia de aquellas personas que se asus-
taron, hasta aquellas que debieron enfrentar 
la muerte y ver cómo las personas morían a 
su lado. Algunos que además habían perdido 
sus propias casas y seguían trabajando. Sentían 
mucha culpa de no haber podido hacer más 
en una situación tan dramática. La mayoría ha-
bía realizado conductas bastante heroicas. Hay 
muchos que tuvieron muy poco contacto con 
sus familias y se dedicaron a trabajar y ayudar 
a las personas que más lo necesitaban; se man-
tuvieron operativos en una situación de crisis, 
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Sicóloga Andrea 
Tognarelli.

frente a lo cual no tenían más herramientas, 
como por ejemplo, no tenían cómo gritar más 
fuerte para que las personas supieran dónde 
dirigirse” enfatiza Tognarelli, destacando que 
todos esos sentimientos se volcaron al servicio 
público.

Compromiso con  
la familia policial

La preocupación por el bienestar y tranquili-
dad se extendió también a los integrantes del 
núcleo familiar del personal. Por eso, los sicó-
logos institucionales atendieron a hijos y cón-

yuges que vieron cómo sus padres o madres 
trabajaron incansable y comprometidamente 
por su comunidad.

“Para los niños el mayor temor eran sus pa-
dres. Que estuvieran tranquilos, que no les 
pasara nada; lo que más les afectaba era la 
situación de ellos, más que el terremoto. 
Tratamos de explicarles los hechos y reducir 
los significados que les atribuimos. Luego se 
trabajó también con sus padres, explicándoles 
qué hacer, cómo mantener la calma a pesar 
del nerviosismo, dándoles recomendaciones 
de seguridad, y enseñándoles a reconocer qué 

cosas son normales y esperables, lo que fue 
altamente valorado por los papás y los niños”, 
precisó Tognarelli.

Para la Jepers, se cumplió el objetivo. La familia 
policial recibió el apoyo profesional en el mo-
mento oportuno. Los sicólogos institucionales 
que se desplegaron en las zonas de la catástrofe 
llevaron tranquilidad y orientación; pero esta ta-
rea continuará prontamente en una segunda fase 
de intervención, en la que el apoyo sicológico 
esta vez estará focalizado en aquellos casos que 
requieran mayor atención, según anunció el jefe 
del Personal, prefecto general Patricio Morales. 

“Esta crisis sirvió para que afloraran sentimien-
tos muy fuertes de compañerismo, quedando 
claramente demostrado cuando se pidieron vo-
luntarios: en media hora teníamos 300 perso-
nas para ir a las regiones afectadas a colaborar 
directamente. Las cosas se hicieron bien, hubo 
entrega, compromiso de la familia policial. La 
gente aplaudía cuando llegaba la PDI, las perso-
nas se sentían seguras, protegidas. Se empapa-
ron del servicio público en cuerpo y alma, sin-
tieron que debían estar ahí y lo hicieron. Existe 
satisfacción en el mando por haber reaccionado 
como lo hicimos. Fue un acierto habernos pre-
ocupado desde el primer momento de nuestro 
personal y de sus familias. Percibieron que en 
el mando central hay una preocupación perma-
nente por todos ellos. Siento que se cumplió el 
objetivo, pero también que tenemos que volver 
y monitorear cómo va funcionando” finaliza el 
jefe de Personal.
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Promover la reacción eficaz ante futuras situaciones de emergencia fue 
lo que motivó a la Subdirección Operativa (Subdirop) a cargo del 
prefecto general Juan Baeza, a organizar el primer taller de “Evalua-

ción de la Reacción Operativa en Situaciones de Emergencia”, destinado al 
personal de las unidades operativas de las regiones del Maule y Biobío, las 
más afectadas por la catástrofe natural. 

El 27 de mayo se inició el trabajo de exploración. Un equipo de la Subdirop, 
apoyado por profesionales de la institución -sicólogos laborales y organiza-
cionales, y periodistas especializados en comunicación estratégica- se tras-
ladó hasta la VII Región del Maule para desarrollar un proceso de reflexión, 
análisis y discusión, entre el personal institucional, tendiente a levantar in-
formación y de esta manera identificar los aprendizajes y lecciones después 
de la labor desarrollada post emergencia del terremoto. 

Las Comunicaciones (telefonía fija y celular, enlaces radiales y planes de 
enlace), la Infraestructura (evaluación de cómo respondieron los edificios 
institucionales y su incidencia en el trabajo de emergencia), los Recursos 

La Subdirección Operativa realizó una 

jornada de análisis en la VII Región del 

Maule destinada a rescatar las lecciones y 

aprendizajes del trabajo desarrollado por el 

personal de la PDI, después del terremoto 

y maremoto que afectó a la zona sur del 

país el pasado 27 de febrero de 2010.

Al rescate de las
 lecciones operativas

 post 27/2

Materiales (revisión de las situaciones que se hayan presentado con los vehí-
culos, armamento, chalecos antibala, cascos, insumos de primeros auxilios), 
los Recursos Básicos (agua, alimentación y generación eléctrica), y el Perso-
nal Institucional (despliegue operativo ante la emergencia), fueron las temá-
ticas que se abordaron durante la jornada que contempló la participación 
de 60 integrantes de las distintas plantas y unidades operativas de la región. 
En el corto plazo la Subdirop espera concretar el desarrollo del mismo taller 
en la VIII Región de Biobío.

Para el prefecto general Juan Baeza, esta experiencia de análisis resulta 
fundamental en el crecimiento operativo de la PDI, puesto que implica la 
evaluación del trabajo realizado durante un suceso extremo como fue el 
terremoto del 27 de febrero. En este contexto, destaca que es importante 
considerar que no resulta lo mismo enfrentar emergencias desde el punto 
de vista personal que como organización, y que tampoco se esperan las mis-
mas acciones de todas las entidades. La mayoría de las personas espera de 
las instituciones que forman parte del Estado –y cuyas misiones se abocan 
fundamentalmente al bienestar y la seguridad de los ciudadanos– los ma-

Periodista: Danissa González
Fotógrafo: Cristian Alarcón
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yores niveles de efectividad, por cuanto las estructuras y la sociedad tienen 
expectativas sobre ellas que se traducen en la demanda de un desempeño 
por sobre la media. 

Por ello, y con la finalidad de contribuir al mejo-
ramiento de los procedimientos de acción fren-
te a emergencias y catástrofes, la PDI, al igual 
que otras instituciones de la Defensa Nacional, 
necesariamente deben realizar una profunda 
reflexión, orientada a analizar de manera rigu-
rosa su participación en este contexto crítico. 
“Esta acción permitirá identificar los principales 
aprendizajes y lecciones que servirán de insumo 
para el diseño de políticas institucionales en la 
materia, abordando distintas dimensiones ope-
rativas como la reacción, los estándares de cons-
trucción, sistemas de comunicación, protocolos 
de coordinación e implementación y prepara-
ción de los equipos especializados llamados a 
desplegarse para desarrollar labores en catástro-
fes, entre otras”, reflexiona el prefecto general.

El terremoto del 27 de febrero, provocó el desarme casi total de las estructuras 
y con ello se pusieron a prueba los sistemas y equipos de respuesta. Si bien 
ante la magnitud del desastre la PDI fue capaz de desplegarse para atender las 
demandas internas y externas, se debe considerar que la perfección no existe y 
que, junto a los aciertos, inevitablemente se suscitaron fallas de diversa índole 
que se deben evaluar para superarlas. 

Durante la segunda quincena de julio, la Subdirección Operativa tendrá las 
conclusiones del taller e iniciará el diseño de una estrategia destinada a me-
jorar los procesos operativos en situaciones de emergencias. “Porque si bien 
el trabajo de la PDI fue bien evaluado por la ciudadanía y las autoridades, 
no debemos olvidar que las situaciones de emergencia son inherentes a la 
vida de las personas; en cualquier circunstancia se está expuesto a tener que 
reaccionar frente a escenarios complejos, fuera de toda normalidad y que 
ponen en disyuntiva las capacidades, tanto de los individuos como de las 
instituciones, y para eso debemos estar preparados”, concluye el prefecto 
general, Juan Baeza.

Subdirector Operativo, prefecto general Juan Baeza

“Liderazgo  
en tiempos de crisis”

En el contexto del taller “Evaluación de la 

Reacción Operativa en Situaciones de Emer-

gencia”, se incorporó la exposición “Lideraz-

go en Tiempos de Crisis” del empresario y 

deportista Felipe Cubillos, quien después del 

terremoto y maremoto lidera el Desafío Levan-

temos Chile, destinado a ayudar a los damnifi-

cados de la VII Región. El propósito de la acti-

vidad desarrollada en las VII y VIII regiones fue  

fortalecer la capacidad de liderazgo y trabajo en 

equipo del personal de la PDI.
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